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Noticias FIO

La demostración aérea del 6 de noviembre se pudo celebrar con normalidad, a 

pesar de la mala meteorología del sábado anterior. La FIO estuvo acompañada 

por la Gala Solidaria “Alas a la inclusión”, de la Fundación Tutelar del Grupo 

Envera, cuyo fin es la integración de personas con discapacidad y que fue 
creado por empleados de la compañía Iberia.
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Restauración T-6  - DUM

La FIO ha participado en la celebración del 25 aniversario del Centro Logístico de Armamento y Experimentación 
del Ejército del Aire, en Torrejón, enviando varios modelos que prestaron servicio en su momento en dicha 
unidad. Este año además se cumple el 70 aniversario de los primeros ensayos en vuelo del Ejército del Aire, que 
comenzaron en Torrejón en 1946.

Para celebrar el centenario del Pabellón de Oficiales del Aeródromo de Cuatro Vientos, comúnmente conocido 
como “El Palace” el Ejército del Aire organizó diversos actos del 27 al sábado 29 de octubre que incluían 
conferencias, visitas al histórico edificio y una exhibición aérea. La FIO participó con varios modelos de la época 
de los años veinte y treinta, en concreto el DH 60 Moth, Polikarpov U-2, Fleet 10, Comper Swift, Boeing 
Stearman y el Miles Falcon.

La Fundación Infante de Orleans y la Asociación para la Promoción Aeronáutica Vigo Vuela , han 
formalizado un acuerdo de colaboración de contenido histórico-cultural, en el que entre otras cosas, esta 
asociación publicará nuestros boletines en su página web. 
http://vigovuela.org

Robert Anderson Hoover, “Bob Hoover”, calificado 
como el mejor piloto acrobático de la historia, falleció el 
25 de octubre de 2016 a la edad de 94 años.

Próximamente publicaremos la interesante biografía de 
este excepcional piloto
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La revista checa “AERO Hobby” ha 
dedicado la portada de este número a la
Cessna “Bird Dog” de la FIO

El programa Madrid Contigo de Telemadrid, del 
día 14 de noviembre se realizó en las 
instalaciones del Museo de la Fundación Infante 
de Orleans.

Antonio Miguel Carmona, concejal socialista del 
Ayuntamiento de Madrid fue entrevistado por 
el Director de Informativos de la cadena, Alipio 
Gutiérrez.

El piloto español Michel Gordillo está realizando una fabulosa hazaña, la vuelta al mundo por los 
polos en un avión ligero, monoplaza y monomotor. Ya ha sobrevolado ambos polos y está 
cruzando Sudamérica, de sur a norte, en su regreso a España. 
El 22 de noviembre aterrizó en Buenos Aires. ¡Ánimo Michel!
Puede seguir su viaje en tiempo real:  http://www.skypolaris.org/tracking-map/
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Fleet 10 en revisión
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Revisión Miles Falcon

Restauración T-6 DUM

Bücker Jungmeister
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Un Hawker Hurricane restaurado en Australia

Se trata del primer Hurricane que vuela en el continente 
australiano desde 1944. Ha sido restaurado por Pays Air Service
de Scone, Nueva Gales del Sur y su primer vuelo, de 20 minutos, 
tuvo lugar el 2 de octubre. Se trata de un modelo Mark XII y fue 
construido en Canadá con el número de serie 5481. Ha sido 
pintado con los colores del avión del piloto australiano John 
Crossman, muerto al ser derribado el 30 de septiembre de 1940 
durante la Batalla de Inglaterra pocos días después de haber 
conseguido derribar un bombardero Dornier 17 de la Luftwaffe.

Javier Permanyer
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La Flying Heritage Collection de Seattle 
recibirá en breve un De Havilland
Mosquito TIII que ha sido puesto en vuelo 
en Ardmore, Nueva Zelanda tras una 
restauración de cinco años por la empresa 
Avspecs.  Se trata de la versión de 
entrenamiento del Mosquito y de 
momento ha sido pintado en el color plata 
del Escuadrón 75 de la Real Fuerza Aérea 
de Nueva Zelanda, aunque en Estados 
Unidos recibirá otro acabado de una 
unidad de la RAF británica. El programa de 
vuelos de prueba se vio retrasado por un 
mes de septiembre inusualmente lluvioso, 
pero pronto será desmontado y 
transportado hasta Seattle. El vuelo de 
pruebas fue realizado por un antiguo 
piloto de Douglas A-4 Skyhawk de la 
Fuerza Aérea y por el piloto de warbirds
Keith Skilling en el asiento derecho. Los 
dos motores Rolls Royce Merlin de 1.460 
CV fueron reconstruidos por la empresa 
Vintage V12 de California, las hélices por 
la Westpac Props de Colorado Springs y 
los radiadores por Replicore en Nueva 
Zelanda. La firma Avspecs ya puso en 
vuelo otro Mosquito hace cuatro años y 
actualmente trabaja en otro ejemplar que 
tiene previsto volar en 2018. Pero además 
un cuarto Mosquito está ahora mismo en 
el taller de madera (su estructura es de 
madera de balsa) y está disponible para su 
venta. En la actualidad existen tres 
Mosquito en vuelo en el mundo, 
incluyendo este ejemplar, con número de 
serie militar TV959. El museo FHC de 
Seattle tiene varias joyas de aviación 
histórica, entre ellas un genuino 
Mitsubishi Zero en estado de vuelo.

Otro Mosquito en vuelo para Estados Unidos
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El CF-104 Starfighter es un diseño por Lockheed pero 
este ejemplar fue construido por Canadair en Canadá 
y acaba de realizar su primer vuelo después de su 
restauración el 28 de septiembre en Bodo, Noruega, 
con el piloto de pruebas de la Real Fuerza Aérea 
Noruega Eskil Amdal a los mandos. Estuvo 
acompañado durante el vuelo de doce minutos por un 
F-16 de la Fuerza Aérea Noruega, en el transcurso del 
cual se practicaron varias aproximaciones frustradas. 
Este Starfighter es la versión biplaza del famoso “caza-
cohete con alas” y tiene el número de serie 637 y 
matrícula civil LN-STF. Fue entregado a la Real Fuerza 
Aérea Canadiense en mayo de 1962, que lo utilizó 
hasta 1973 cuando fue transferido a Noruega. En este 
país fue encuadrado en el 334 Skvadron en la Base 
Aérea de Bodo hasta su retiro el 1 de abril de 1983, 
pasando a ser utilizado como avión de prácticas de 
procedimientos de arrastre en tierra. Durante los años 
90 fue exhibido en el Museo Noruego de Aviación 
(Norsk Luftfartsmuseum) y fue allí donde, dado el 
excelente estado de la célula, se creó el Grupo de 
Amigos del Starfighter en 2003 con el objetivo de 
ponerlo de nuevo en vuelo. El proyecto recibió un 
gran impulso al conseguirse un lote de repuestos 
procedentes de la Fuerza Aérea Italiana, que había 
retirado el modelo recientemente. Las primeras 
pruebas de arranque de la turbina General Electric J79 
de 7.325 kg de empuje tuvieron lugar en septiembre 
de 2007 y al año siguiente se realizaron ensayos de 
carreteo en pista. La titularidad de la propiedad del 
avión pasó a manos de la Asociación de Amigos del 
Starfighter en 2011, recibiendo su matrícula civil. Este 
CF-104D se ha convertido en el único Starfighter en 
vuelo de Europa, tras retirar Italia sus últimos aviones, 
que estaban asignados a la unidad de ensayos en 
vuelo, la Reparto Sperimentale Volo, el 27 de julio de 
2005.
La capacidad total de combustible del modelo es de 
8.726 libras incluyendo sus depósitos de punta de ala, 
lo que en un vuelo estándar le confiere una autonomía 
aproximada de 1 hora 45 minutos con una reserva de 
1.000 libras. Esto significa un consumo medio por hora 
de nada menos que unas 4.300 libras, es decir  1.978 
kgs de combustible.

Un Starfighter en vuelo en Noruega
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Artículo del mes

Los YAKs estaban casi encima de Dmytrivka, con sus casitas repartidas a ambos lados del Mius, 
que parecía retorcerse entre ellas como una serpiente perezosa. En ambas orillas las estrechas carreteras 
estaban repletas de vehículos, algunos de ellos en llamas. Al frente las columnas de humo parecían espesarse, lo 
cual le pareció una buena señal, pues estaban del lado alemán. De repente, entre el humo, vio surgir varias 
siluetas aladas, unos 2000 metros por debajo de ellos pero ganando altura poco a poco. Lilya alabeó un par de 
veces para poner en guardia a su escuadrilla, pero en unos instantes estuvo en condiciones de distinguirlos. Eran 
sus Sturmoviks. 

Segunda parte

La última misión de El Lirio Blanco

Ilyushin Il-2 Sturmovik en vuelo

Al menos habían llegado a tiempo para 
escoltarlos en el viaje de vuelta. A pesar de que nunca 
desdeñaba un combate, Lilya empezó a acariciar la 
posibilidad de que la misión acabara transcurriendo sin 
incidentes y poder descansar de una vez, después de una 
jornada demasiado prolongada y cargada de tensiones. 
Menkov tenía razón, por mucho que le disgustara admitirlo. 
Estaba cansada.

Lilya rompió por fin el silencio de radio y 
avisó al grupo de cazabombarderos de su presencia.
El jefe de la escuadrilla contestó que se alegraban de verles 
y que su misión había sido un éxito: varios carros enemigos 
destruidos y ningún avión propio perdido, aunque alguno de 
ellos venía tocado. Sin duda un balance excelente, los 
pilotos de Il-2 estaban entre los que menos esperanza de
vida contaban de toda la Fuerza Aérea Soviética, y era raro que un ataque como este se saldara sin bajas. Puede 
que nuestra suerte esté cambiando, se dijo Lilya mientras viraba en redondo para seguir a los Sturmovik, sin 
dejar de escudriñar el firmamento a su alrededor. Para no rebasar a los lentos cazabombarderos y al mismo 
tiempo no verse obligados a reducir su velocidad, de la cual dependerían en el caso de que les sorprendiese el 
enemigo, los YAKs volaban zigzagueando, manteniéndose al menos 1.500 metros por encima de los Il-2. Fue en 
uno de esos cambios de rumbo cuando, entre el resplandor cegador del sol, que en ese instante le daba por su 
derecha, Lilya vio surgir otro grupo de aparatos, prácticamente a su misma altura, que el brillante atardecer le 
había ocultado hasta ahora. Eran bimotores de ala baja, con motores radiales y el morro acristalado. Un año 
antes los podría hacer confundido con SB-2 Katiuskas, pero desde que llegó al frente de Stalingrado ya se había 
topado con aviones de este modelo muchas veces y más de uno no había vuelto para contarlo: se trataba de 
bombarderos Junkers Ju-88. Eran por lo menos treinta, sin duda se dirigían a bombardear a los tanques 
soviéticos que defendían la orilla izquierda del Mius, remedando lo que acababan de hacer sus Il-2 al otro lado 
del río. Lilya aún se entretuvo unos breves instantes en mirar a su alrededor. Las humaredas habían quedado 
atrás, pero el cielo estaba salpicado de cúmulos entre los 4000 y los 6000 metros, algunos de ellos bastante 
grandes. El sol vespertino, que tanto limitaba la visibilidad hacia el oeste, pintaba sus panzas con tonos rosados y 
sus bordes de un reluciente naranja, componiendo un paisaje de cuento que le habría fascinado en otro tiempo, 
cuando tenía ocasión de contemplarlo desde la cabina abierta de un U-2 desarmado, sin tener que 
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preocuparse de que hubiera cazas enemigos detrás de alguna de esas nubes. Sin duda era arriesgado atacar sin 
estar segura de si los bombarderos traían o no escolta, pero por otro lado la ocasión de aumentar su cuenta de 
derribos a costa de los desprevenidos Junkers era magnífica. Nunca se sabrá qué fue lo que la empujó a decidirse, 
si fue mera ambición o su instinto natural de cazadora, si el odio feroz que le inspiraba el enemigo o el deseo de 
vengar a sus camaradas muertos, si el exceso de confianza por haber sobrevivido ya a docenas de combates o 
simplemente el agotamiento, que entorpecía su juicio y la impedía pensar con claridad. Puede que fuera un poco 
de todo ello, pero también puede ser que lo que la impulsó a desechar toda precaución no fuera sino el 
omnipresente recuerdo de su padre.

Lydia junto a 
Anna Vasilyevna, 
su madre, 
probablemente 
durante su 
último permiso 
en abril de 1943, 
mientras se 
recuperaba de 
las heridas 
sufridas en 
combate.

Lylia tenía 14 años cuando llegó a casa la última carta de Vladimir Leontevich Litvyak. Para entonces 
llevaba ya muchos meses trabajando lejos de su familia, encargado de formar a los operarios que habrían de 
manejar los cambios de aguja en las nuevas líneas ferroviarias que, día a día, se extendían desde la capital hasta 
alcanzar los más remotos confines de la Unión Soviética. Es difícil saber cuál fue la razón, si es que realmente hubo 
alguna, de que al voluntarioso Vladimir se le acusara de actividades anti-revolucionarias. Seguramente se trató de 
una de tantas delaciones anónimas por parte de alguien que envidiaba su posición o el apartamento de dos 
habitaciones que el Estado le había asignado, quizá un compañero de trabajo con el que hubiera discutido, un 
vecino picajoso o un funcionario gris en busca de ascenso. El caso es que el padre de Lilya se convirtió en uno más 
de los millones de obreros, militares e intelectuales que desaparecieron víctimas de las purgas de Stalin y de la 
implacable maquinaria de represión que había puesto en marcha desde que llegara al poder. Anna, su esposa, no 
tuvo más remedio que aceptar que su hija mayor -Lilya tenía un hermano, Yuri, que entonces era aún muy pequeño-
buscase un trabajo con el que contribuir a la, de repente, muy maltrecha economía familiar, con la única condición 
de que no fuese nada peligroso. Lilya tardaría mucho tiempo en confesarle a su madre que había mentido sobre su 
edad -dijo que tenía 16- para conseguir un empleo como administrativa en la escuela de vuelo de Taganka, uno de 
los pequeños aeródromos existentes en torno a Moscú en los que cientos de jóvenes aprendían los rudimentos del 
vuelo. Aún tardó más en admitir que lo que de verdad pretendía era convertirse ella misma en piloto y quizá, algún 
día, convertirse en una heroína nacional como ya lo eran otras aviadoras, capaz por su posición de devolverle el 
buen nombre a su familia y de hacer que el Estado reconociese haberse equivocado con su padre. Porque tenían 
que haberse equivocado, nadie la convencería jamás de lo contrario.

Con la de antes 
sumaba ya 12 victorias confirmadas. Le 
habían llegado rumores de que su 
nombre y el de Katya Budanova
estaban siendo considerados para 
recibir la más alta de las distinciones, el 
título de Heroínas de la Unión 
Soviética. Para Katya no significaba ya 
nada, ningún reconocimiento podía 
devolverle la vida, pero para Lilya
podía ser la clave para hacer realidad 
su sueño de adolescente, aquel que 
había acariciado hacía tanto tiempo y a 
la vez tan poco. Quizá con un par de 
derribos más acabarían por 
concedérselo, y entonces podría 
reclamar que se reabriese el caso de 
Vladimir Litvyak. 

Segunda parte
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Bombarderos Ju-88 en formación

Con un tirón de palanca hizo subir el YAK casi verticalmente, cambiando velocidad por altura 
mientras dejaba que la formación enemiga fuera acercándose por debajo. En la cúspide del ascenso empujó el pedal 
izquierdo para dejarse caer de ese lado, sin dejar de mirar a los Junkers que enseguida pasaron a ocupar la parte 
central de su parabrisas.  Lilya se abalanzó hacia el líder de la formación como un halcón peregrino dispuesto a 
abatir una paloma. 

-Voy a por el de delante –transmitió. No se había dado cuenta de que iba sola-.

Yevdokimov diría después que la maniobra de su jefa le había pillado por sorpresa y por tanto tardó 
demasiado en seguirla. Cuando quiso darse cuenta ya les separaban más de 800 metros. Borisenko, mucho más 
veterano, escribió en su informe que Lilya no llegó a ver a los dos Messerchmitt 109 que, picando desde al menos 
mil metros más arriba, se lanzaron en persecución del solitario YAK. Y aún quedaban más, aguardando su turno allá 
en lo alto como letales aves de presa.

Dos BF-109G en el frente este

Lilya tenía toda su atención puesta en el colimador, en cuyo centro se agrandaba por instantes la 
silueta de uno de los Junkers, demasiado concentrada como para permitirse mirar sobre su hombro durante al 
menos un instante, algo que ya la había salvado en otras ocasiones. Seguramente eso mismo le había sucedido al 
sargento Erwin Meyer, el primer alemán al que había derribado el pasado 13 de septiembre, que sólo tenía ojos 
para el YAK pilotado por Raisa Beliáieva, a punto de convertirse en su decimosegunda víctima, y no vio al de Lilya, 
que se estaba colocando a sus seis. Meyer pudo saltar en paracaídas y fue hecho prisionero, tras lo cual solicitó 
conocer "al as soviético que había conseguido derribarle", petición que le fue concedida. Lilya recordaba con 
satisfacción como el piloto enemigo palidecía al verla y negaba con la cabeza, no queriendo creer que aquella joven 
bajita con aspecto de colegiala era quien había acabado con su prometedora carrera en la Luftwaffe. Menos de un 
año después era ella quien se encontraba maldiciendo su torpeza al sentir el impacto de las balas sobre los planos y 
el capó de su motor, y ver las trazadoras rozando el cristal de la cabina a pocos centímetros de su cabeza. En sus 
auriculares, demasiado tarde, escuchó el aviso desesperado de Borisenko. Lilya maniobró con brusquedad para salir 
de la línea de fuego y viró como pudo para enfrentarse a la amenaza. Los mandos aún le respondían aunque fuera 
con dificultades –las alas estaban llenas de agujeros y uno de los alerones amenazaba con desprenderse en 
cualquier momento-, y eso era una buena noticia. La mala era que del motor empezaba a brotar un espeso reguero 
de humo negro. Dos Messerschmitts la rebasaron a toda velocidad, uno por cada lado, con mucha más energía 
cinética que la que conservaba su herido YAK. Al mirar hacia atrás, ahora sí, los vio ascender como flechas, uno 
ligeramente por detrás del otro, disponiéndose a volver a picar sobre ella, y un poco más lejos venían ya otros dos. 

Segunda parte
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Su única esperanza eran esos cúmulos que un momento antes había mirado con justificado recelo. Si 
conseguía llegar hasta ellos antes de que los alemanes volvieran a tenerla a tiro, quizá aún pudiera despistarlos y 
hacer un aterrizaje forzoso detrás de sus líneas, o como poco saltar en paracaídas sobre tierra amiga antes de que su 
avión se incendiara. Con esa esperanza empujó hasta el fondo el mando de gases para exprimir hasta la última 
migaja de potencia que pudiera darle el motor moribundo. Sus dedos enguantados se aferraron a la palanca de 
mando, por encima de las iniciales "L.L." que había grabado con el pequeño cuchillo que siempre llevaba encima, 
durante alguna de las interminables esperas en cabina, junto a la pista, esperando la orden de despegar. Sus ojos, 
calculando los metros que la separaban de las nubes más cercanas, resbalaron sobre la otra inscripción que había 
hecho en la parte superior del cuadro de mandos. En ella se leía una sola palabra, escrita con añoranza infinita en un 
momento de debilidad y melancolía, hacía tan sólo unos pocos días: "Mamá".

Borisenko vio el caza de Lilya desvanecerse entre 
las nubes dejando a su paso una ancha estela oscura. Tras ella 
desaparecieron también los dos 109, mientras que la segunda 
pareja permanecía por encima. No la vio salir. Yevdokimov creyó 
ver un YAK precipitarse contra el suelo, aunque no estaba del todo 
seguro de que no fuera un 109. Quizá incluso eran ambos, 
empotrado el uno contra el otro después de haber chocado entre 
las nubes. No había tiempo de verificarlo, había que salir de allí 
antes de que les atacaran el resto de los cazas alemanes, al menos 
una docena, y además aún tenían que asegurarse de cumplir su 
misión principal, que no era otra que la de escoltar sanos y salvos 
a los Sturmovik hasta las cercanías de su base.

Aunque el sol se había puesto hacía rato, el 
mecánico Nikolái Menkov seguía escudriñando el cielo, 
aguardando contra toda esperanza a que apareciese el YAK con el 
número 18. Yevdokimov, muy trastornado, le había contado lo 
sucedido, pero Menkov sabía que la teniente Litvyak había 
escapado con vida de situaciones aparentemente peores. En 
marzo volvió herida gravemente en una pierna, después de haber 
derribado a un 109 y ser alcanzada por otro, pero consiguió 
regresar con su YAK maltrecho y aterrizar sin ruedas poco antes
de perder la consciencia por la sangre derramada. Cuando despertó intentó levantarse, dispuesta a seguir 
combatiendo al otro día, y el teniente coronel Baranov tuvo que amenazarla con atarla si no se dejaba llevar por las 
buenas al hospital. En otra ocasión tuvo que saltar al otro lado de la línea del frente, pero cuando la captura parecía 
inminente un piloto de Sturmovik aterrizó cerca de ella y la rescató justo a tiempo. De la misión en la que derribaron 
a Golishev, no hacía ni dos semanas, volvió con apenas unos rasguños al día siguiente. 

Ya era completamente de noche cuando un compañero se acercó hasta donde se encontraba 
Menkov y le apoyó la mano en el hombro. Como si le estuviese leyendo el pensamiento le dijo:

-Vámonos, Nikolái. Ya verás cómo aparece mañana, toda sonriente, trayendo consigo un buen trozo 
de tela del paracaídas para hacerse otro de esos pañuelos suyos.

Menkov sonrió y asintió con la cabeza.

Segunda parte

Litvyak durante su etapa como alumna de 
vuelo en Moscú, en esta foto tendría unos 15 
años.
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Sin embargo Lilya no regresó, ni al día siguiente ni tampoco al otro. La ofensiva alemana en el río 
Mius fue rechazada, y pocos días más tarde la zona en la que habían tenido lugar los combates había quedado 
asegurada. Yevdokimov, que seguía sintiéndose culpable por no haber sido capaz de cubrir a su teniente, acompañó a 
Menkov a buscar el avión de Lilya por los alrededores de Dmytrivka, recorriendo el paraje en el que creía haberlo 
visto caer, pero no fueron capaces de dar con él. Tres semanas más tarde el propio Yevdokimov murió durante una 
misión. El Ejército Rojo siguió avanzando y avanzando, y con él se movió el regimiento 73, dejando muy atrás el Mius
y sus riberas repletas de chatarra y cadáveres sin sepultura. Durante toda su vida, Menkov jamás olvidaría aquella 
última vez en la que vio despegar a Lydia Litvyak.

Aparte de Anna Vasilyevna, madre de Lilya, nadie sintió 
tanto su desaparición como Fania Pleshivtseva, la que había ejercido como 
mecánica de los aviones de Litvyak y Budanova desde que ambas fueron 
asignadas al regimiento 576 hasta el pasado mes de mayo, cuando Fania fue 
trasladada a otra unidad. Aún recientes las lágrimas vertidas por la muerte 
de Katya, el mazazo al enterarse de que también Lilya había perecido fue 
tremendo para ella. Por su mente pasaron las muchas horas que se había 
tirado boca abajo, con la cabeza metida dentro de la cabina del YAK de Lilya, 
ajustando los pedales a su altura cada vez que un piloto varón –todos mucho 
más altos que la menuda moscovita- lo había usado antes, los ramilletes de 
flores que en ocasiones llevaba consigo en los vuelos y que aparecían 
después en cualquier recoveco del avión, o las pasadas sobre la pista que 
daba al volver de sus misiones más exitosas, a pesar de que estaba 
prohibido, para preguntar después "si se había enfadado mucho el Abuelito". 
También recordó las escapadas a los hospitales de campaña por encargo 
suyo, para traerle agua oxigenada con la que aclararse el color del pelo, que 
le gustaba tener muy rubio, o las veces que las acompañaba a ella y a Katya a 
bailes o festejos nocturnos a los que acudían de forma clandestina, por muy 
cansadas que estuvieran al final del día. Su lealtad por las dos pilotos no 
conocía límites, y por eso fue quien más se indignó cuando empezó a 
escuchar los rumores acerca de lo que supuestamente había sido de Lilya. Al 
parecer un piloto que había conseguido escapar tras haber sido capturado 
por los alemanes había declarado haberla visto en poder de estos, y esta 
afirmación fue refrendada por un segundo aviador que, en situación 
parecida, había encontrado su nombre en una lista de prisioneros. Había 
incluso quien tenía el descaro de decir que Lilya no había sido hecha 
prisionera, sino que se habría pasado al bando alemán por su propia 
voluntad. ¿Cómo podía alguien creer semejantes habladurías? Estaba claro 
que no conocían a Lilya, que se habría hecho matar antes de colaborar con el 
enemigo, al que detestaba con todo su ser. Además, de ser cierto, ¿no la 
habrían usado los nazis en su propaganda? ¿No habría salido ya su foto en 
los lamentables panfletos que a veces dejaban caer desde sus aviones, no 
habría sonado su voz en sus vergonzosas emisiones en ruso por la radio, en 
las que intentaban convencerles de que la guerra estaba perdida para la 
Unión Soviética y que era mejor abandonar las armas que morir por nada?Lydia con gorro y gafas de vuelo 

antes de una salida
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Un soldado capturado o desaparecido era un presunto traidor, eso dictaba el decreto promulgado por Stalin para 
poner freno a las bochornosas retiradas de los primeros meses de guerra. Sólo había una forma de devolverle el 
honor a Lilya, y no era otra que encontrar su cadáver y demostrar que sólo la muerte pudo apartarla de seguir 
cumpliendo con su deber. A esa tarea se dedicó Fania -que después de la guerra se casó y adoptó el apellido 
Pasportnikova y el nombre de Inna, diminutivo del suyo- durante 36 años. En ese tiempo, con la ayuda de una 
profesora de Kraznyi Luch llamada Valentina Váshenko y sus alumnos, descubrió los lugares en los que yacían los 
cuerpos de más de una treintena de aviadores caídos, entre ellos el de Iván Golishev, pero el de Lilya, sin embargo, 
no aparecía por ninguna parte. 

Fue en 1979, más de tres décadas después del final de la guerra, cuando habitantes de Dmytrivka le 
contaron que diez años antes se había encontrado el cadáver de una aviadora, enterrado bajo una de las alas de su 
avión –el resto del aparato habría sido retirado tiempo atrás para aprovechar la chatarra-. Según le explicaron 

el esqueleto era de pequeño tamaño, y aunque 
la mayor parte del uniforme se había 
desintegrado aún era reconocible lo que 
quedaba de un sujetador de seda, por eso 
sabían que se trataba de una mujer. Bajo el 
gorro de vuelo, que era lo mejor conservado, 
hallaron al parecer algunos mechones de pelo 
rubio, y el cráneo tenía un agujero redondo en 
la frente, provocado casi con toda seguridad 
por la bala que acabó con la vida de la piloto. 
Inna Pasportikova, plenamente convencida de 
que con aquella descripción no podía tratarse 
sino de Lilya, les preguntó que había sido del 
cuerpo y ellos le contaron que había sido 
enterrado en el cementerio del pueblo, en una 
fosa común junto con otros antiguos 
combatientes igualmente anónimos. Inna hizo 
escavar la zona en la que había aparecido el 
cadáver en busca de algún fragmento del avión 
que pudiera ser identificado, y al parecer lo 
consiguió. Después logró que se abriera la fosa 
y se recuperasen los restos de Lilya, que una 
comisión médica examinó y finalmente 
confirmó como pertenecientes a la aviadora. 
Finalmente en 1990, 47 años después del 
último vuelo de El Lirio Blanco de Stalingrado, 
como la prensa de su país había llegado a 
conocerla -en Occidente se ha traducido 
erróneamente a veces como la Rosa Blanca de 
Stalingrado-, el último presidente de la URSS, 
Mihail Gorbachov, la reconoció a título póstumo 
como Heroína de la Unión Soviética.Placa memorial con la imagen de Lydia colocada en el 

cementerio de Dmitrovka, donde supuestamente reposan sus 
restos.
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Ésta es la versión oficial de 
lo que le pasó a Lydia Litvyak, pero son 
muchos los interrogantes sin respuesta y es 
por ello que más de un autor duda de ella. 
Suponiendo que realmente fuera de Lydia el 
cuerpo encontrado en Dmytrivka -no está 
claro que llegara a ser inhumado realmente-
, ese agujero que decían tenía en la frente, 
¿lo causó una bala disparada por un 109, o 
fue quizá ejecutada ya en tierra, al ser 
descubierta por tropas alemanas después 
de haber conseguido aterrizar? ¿Puede ser 
que se suicidara ella misma con su pistola 
para evitar ser capturada? Por otro lado 
están los testimonios de los dos pilotos, 
Vladimir Lavrinenkov y Andrei Goliuk, por 
los que durante años se creyó que era 
verdad que Lilya estaba, voluntariamente o 
no, en manos de los alemanes. Ambos se 
retractaron en privado mucho tiempo más 
tarde, sugiriendo que habían dicho aquello 
bajo presión –no se puede descartar que en 
el NKVD hubiese quien quisiera evitar a toda 
costa que la hija de un represaliado pudiera 
llegar a ser nombrada Heroína de la Unión 
Soviética-, pero hay quien piensa que la 
primera versión era la buena y que, una vez 
liberada, Lydia habría preferido cambiar de 
nombre y huir a algún país occidental antes 
que regresar a su patria y pasar los 
siguientes diez o quince años en un campo 
de concentración, como les había sucedido a 
muchos otros, dado que el cruel decreto de 
Stalin seguía en vigor -por miedo a posibles 
represalias en el caso de que Lydia fuera 
efectivamente localizada con vida en el 
extranjero,  su hermano Yuri se cambió el 
apellido después de la guerra-. 

En el año 2000, en un programa de la televisión suiza, se entrevistó a una anciana, madre de tres 
hijos, que decía haber sido piloto de caza soviética durante la guerra y contar con varios derribos en su haber. 
Aunque no se la identificó por su nombre en ningún momento, alguna de sus antiguas compañeras en el 
regimiento 576 creyó reconocer en ese rostro el de su vieja amiga Lilya, la misma que había logrado enfurecer a 
Marina Raskova con sus hazañas como costurera.

Segunda parte

Monumento en memoria de Lydia Litvyak en Kraznyi Luch
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El piloto alemán que probablemente derribo a 
Lydia Litvyak fue Hans Schleef. A su muerte, el 31 
de diciembre de 1944 contaba con 99 victorias, la 
mayor parte de ellas en el frente del Esta.

Darío Pozo Hernández

Sin embargo, todo esto no dejan 
de ser especulaciones. Hasta ahora nadie ha 
podido presentar prueba alguna de que Lydia no 
muriese aquel 1 de agosto de 1943, sean o no 
suyos los restos encontrados en Dmytrivka, y 
que -siempre según Inna Pasportnikova-
posteriormente incinerados volvieron a 
depositarse en el cementerio de esa localidad, 
donde puede verse una placa con su efigie y su 
nombre. 

A pocos kilómetros de allí, en 
Kraznyi Luch, el instituto en el que trabajaba 
Valentina Váshenko -la profesora que ayudó a 
Pasportnikova en su búsqueda- lleva desde los 
años 70 el nombre de Lydia Litvyak, y en su 
interior alberga un pequeño museo dedicado a 
la aviadora. Justo enfrente se erigió un 
monumento cargado de simbolismo, coronado 
por un busto de Lilya cuyo rostro guarda gran 
parecido con el que podemos ver en las viejas 
fotos. 

Segunda parte

Hoy en día, con varios libros de reciente publicación trayendo a la actualidad la historia de las 
heroicas pilotos soviéticas, la leyenda de Lydia Litvyak, el Lirio Blanco de Stalingrado, está más viva que nunca.

Lydia Litvyak
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